Carátula 


SEÑOR PRESIDENTE.- Habiendo número, está abierta la sesión. 
(Es la hora 14 y 8 minutos) 


Ante todo, corresponde señalar que adelantamos la hora de reunión de la Comisión porque 
algunos de sus integrantes tienen otros compromisos que deben atender. 


Dese cuenta de los asuntos entrados. 
(Se da de los siguientes: ) 


“Solicitud de audiencia de la Fundación Bastón Verde a los efectos de intercambiar opiniones sobre el 
proyecto a estudio. 


Nota del Instituto Nacional de las Mujeres, perteneciente al Ministerio de Desarrollo Social, referida al 
nombramiento de un titular y un alterno en representación de la Cámara de Senadores. 


Nota 150 de la Junta Departamental de Maldonado, Departamento de Comisiones, referida a 
declaraciones del autodenominado “Ejército Libertador”; se publicó un artículo en el Semanario 
Búsqueda. 


Versión taquigráfica de las palabras pronunciadas por el señor Representante Guillermo Faccello en la 
sesión del 16 de marzo de 2011. 


Palabras de la señora Edila Sandra Dodera, de la Junta Departamental de Río Negro, sobre el tema 
Violencia Doméstica.” 


Si ningún señor Senador desea hacer alguna consideración con respecto a los asuntos 
entrados, corresponde recibir al Director del INDA. 


(Ingresan a Sala autoridades del Ministerio de Trabajo y Seguridad Social y del Instituto Nacional de 
Alimentación) 


La Comisión tiene el gusto de recibir a la Directora General de Secretaría del Ministerio de 
Trabajo y Seguridad social, doctora Alejandra Varela, así como al señor Luis Álvarez, Director del 
Instituto Nacional de Alimentación y al contador Claudio Schelotto, en representación del área 
económico-financiera de dicha Institución. 


El motivo de la convocatoria fue expresado en una carta que les dirigiéramos y, básicamente, 
tiene que ver con los reclamos recibidos en este ámbito por parte de algunos usuarios de comedores 
del INDA, quienes indicaron que si bien los fines de semana reciben algún tipo de alimento para llevar 
a sus casas y preparar o simplemente consumir, entienden que no resultan suficientes para satisfacer 
sus necesidades. Entonces, antes de dar cualquier tipo de respuesta queríamos recibir a las 
autoridades en la Comisión a fin de poder intercambiar opiniones sobre el tema. 


Ante todo, quería indicarles que la costumbre, tanto en esta como en todas las Comisiones 
legislativas, es ceder la palabra a los invitados para que hagan una exposición inicial sobre el tema y 
luego conceder un espacio a los integrantes de la Comisión para que planteen sus consultas. 


SEÑOR ÁLVAREZ.- Como Director del INDA, agradezco la invitación realizada. 


Veo algunas caras conocidas en los señores Senadores integrantes de esta Comisión. 
Hemos caminado bastante por San José y sé que el señor Senador Chiruchi tiene conocimiento de lo 
que es el INDA, así como de sus políticas. Por otra parte, el señor Senador Solari, estando en el 
Ministerio de Economía y Finanzas, fue uno de los iniciadores del seguimiento de programas 
alimentarios, en aquel momento “Subsistencias”, y con él supimos salir de viejos problemas. Creo que 
los demás señores Senadores más o menos han seguido lo que hace a las competencias de nuestro 
Instituto. 


El Instituto Nacional de Alimentación nace aproximadamente en los años cuarenta, a través 
del Instituto de Alimentación y del Pueblo. Luego se transforma en INDA y pasa a desarrollar una serie 
de programas, entre los cuales se encuentra el Sistema Nacional de Comedores, que es uno de los 
más antiguos. Aquellos comedores pasan por un cambio sustantivo a partir de la crisis de 2002: las 
poblaciones beneficiarias reciben un complemento alimentario. En efecto, el Instituto Nacional de 
Alimentación aporta un complemento alimentario a cada una de las personas o familias que participan 
de sus diferentes programas. Corresponde recordar que, además de programas, existen prestaciones. 


Hoy el Instituto se encuentra afrontando profundos cambios, algunos de los cuales se 
implementaron en la etapa anterior. El Programa Alimentario Nacional - Riesgo Nutricional fue 
transformado mediante el Plan de Equidad en la Tarjeta Urugua y Social, conocida como la tarjeta 
alimentaria. Aproximadamente 40.000 familias pasan a ser objeto de transformación hacia el 
mecanismo de tarjeta que hoy articula el MIDES con la Comisión, que realiza el seguimiento de 
alrededor de 87.000 tarjetas activas. 


Entre los Programas del INDA, podemos mencionar: el Programa de Alimentación de Riesgo 
Nutricional; el Programa de Asistencia a Enfermos Crónicos, que comprende a personas con 
enfermedades oncológicas, renales, renales diabéticas, VK y VIH, así como algunas otras que han 
aparecido -en este sentido, estamos viendo la posibilidad de estructurar estas enfermedades en forma 
más precisa, pues hay una cantidad de problemas inmunológicos nuevos que ameritan la atención de 
estas poblaciones vulnerables-; el Programa de Asistencia a Instituciones Públicas y Privadas, en el 
que se concentran merenderos, hogares estudiantiles, hogares de ancianos, algunos liceos, centros de 
UTU y los CECAP, y los Programas “Knock Out a las Drogas” y “Gol al Futuro”. 


Asimismo, debemos mencionar una prestación alimentaria de vieja data que, más que eso, es 
prácticamente una verguenza que estamos modificando. Concretamente, se trata de una prestación a 
los pensionistas por vejez e invalidez. Ya estamos pensando -y recién conversábamos al respecto con 
la señora Directora- en sugerir la introducción de algunos elementos en la próxima Rendición de 
Cuentas; me refiero a proponer prestaciones y no verdaderos programas. Cabe acotar que no 
contamos con ningún programa de ancianidad y entendemos que sí podríamos trabajar en este 
sentido. 


A su vez, podemos decir que el programa relacionado con la adolescencia tiene una alta 
dispersión en diferentes situaciones. Al respecto, se ha formado la Comisión de Seguridad Alimentaria 
que el INDA integra junto con el Ministerio de Salud Pública, ASSE, MIDES, INAU y ANEP -Primaria, 
Secundaria y UTU- y que está determinando un cambio y un seguimiento de las políticas alimentarias. 
Me refiero a las articulaciones que se hacen desde las diferentes instituciones, apuntando a la creación 
de un Sistema Nacional de Seguridad Alimentaria. 


Otro de los programas que venimos desarrollando, cuyo beneficiario es el conjunto de la 
población, es el relacionado con la creación del Observatorio de Seguridad Alimentaria. En este 
sentido, nos comprometemos a enviar a la Comisión el Plan Estratégico 2011-2015. De alguna manera 
el INDA se transforma en uno de los articuladores del seguimiento de la temática de seguridad 
alimentaria y actúa con instituciones como el Ministerio de Ganadería, Agricultura y Pesca, el INE y 
todas las que se citaron anteriormente; en definitiva, actúa junto con todos los que realicen un aporte 
en términos informáticos y estadísticos, contribuyendo en lo que hace a las estrategias que se deban 
implementar en el plano político. En particular, el Sistema Nacional de Comedores atiende unas 11.000 
familias, la mayoría de las cuales son del interior, y unas 3.600 son de Montevideo. En el interior esta 
mecánica se lleva adelante mediante convenio con todas las Intendencias, donde su contraparte es el 
costo del salón, de los recursos humanos y de la infraestructura para cocinar. El INDA hace llegar los 


alimentos a cada uno de los comedores mediante dos mecánicas: por un lado, la entrega de víveres 
secos y algunos frescos y, por otro, la transferencia a cada una de las Intendencias para compras 
locales, de las que posteriormente deben rendir cuenta. Dentro de esas transferencias hay 
limitaciones en cuanto a qué se puede comprar con los dineros que bimestralmente se les asignan. En 
relación con este tema se están analizando las previsiones en base al estudio de si esto crece o no y si 
se van a incorporar nuevos comedores en el sistema; en este caso, se está investigando cuáles son 
sus necesidades, con el fin de que pasen a integrar el sistema del INDA. 


En términos generales, atendemos 64 comedores a nivel nacional, de los que solamente 11 
están ubicados en Montevideo y el resto en el interior, salvo en Salto, que es el único departamento 
que no integra el Sistema Nacional de Comedores. En Montevideo los comedores son atendidos por 
funcionarios de INDA. Allí se presentan por lo menos tres modalidades: una propia del Comedor 7, 
ubicado en la Rambla esquina Maciel; otra en seis comedores distribuidos en Montevideo -en los 
barrios la Teja, zona de General Flores y otras-; y, una tercera, que se implementa en aquellos 
comedores de la periferia de Montevideo donde, básicamente, se entregan viandas. Algunos servicios 
son a granel y otros de vianda, todos tercerizados. 


Como sabrán los señores Senadores, del 27 de diciembre al 17 de enero sufrimos una 
situación muy particular, por cuanto en la planta de elaboración se detectó un virus, lo que como es 
obvio podía ser bastante problemático y afectar al conjunto de la población. Esto nos llevó a tomar 
rápidamente la decisión de cierre e instrumentación de un nuevo sistema, con el que obtuvimos buenos 
resultados. Concretamente, se realizó la entrega de tiques de $ 60, sistema que, repito, arrojó un 
excelente resultado en un momento muy particular, como era el de fin de año. 


Aprovechamos los días de cierre de la planta para lanzar una encuesta -que también les 
puedo hacer llegar a los señores Senadores vía correo electrónico- que nos enseñó bastante en 
términos de lo que los usuarios desean. Allí se realizaron preguntas de todo tipo: qué habían 
comprado, dónde, cuáles eran las distancias recorridas para acceder a cada uno de esos servicios y 
cómo llegaban, si caminando o en ómnibus, pues las distancias son diferentes. Esta operativa se llevó 
adelante con una muestra bastante amplia de un 20% de la población que participa en los comedores: 
685 encuestados. Se pudo clarificar en forma bastante precisa todo lo referente a los diferentes niveles 
etarios y contextos familiares, los que se pudieron clasificar de acuerdo con sus características: por 
ejemplo, monoparentales, etcétera. 


Nos llevamos una grata sorpresa al saber que los niveles de compra habían sido buenos; 
diría que, en términos alimentarios, los resultados fueron hasta mejores que los que utilizan la tarjeta 
alimentaria, que ya ha sido un salto bastante importante respecto del sistema de canasta, que siempre 
tiene sus deficiencias. Por cierto, la mayoría de la población solicita que este sea el mecanismo que se 
implemente, por lo que solo resta ajustar el seguimiento que se hace del tique para que no se 
produzcan fenómenos de desviación, aunque podemos decir que hemos detectado que son mínimos. 
Por eso es muy posible que demos un salto al tique en tanto identifiquemos con seguridad que se 
transforma en un alimento que termina en la boca de los beneficiarios. No obstante, necesariamente 
vamos a tener que mantener los comedores para un 30% de los 3.000 usuarios de Montevideo, que 
constituyen una población que no dispone de energía o padece problemas de salud; estos son 
fenómenos sociales estructurales que deberemos seguir atendiendo. En particular, debo mencionar 
que nos llegó una carta, que había circulado por el Ministerio de Desarrollo Social y por la Presidencia, 
de un usuario del INDA, con quien he mantenido algunas charlas. Esta persona no se arroga el 
derecho de ser la voz cantante de los beneficiarios, pero plantea la posibilidad de que se entregue 
comida los días feriados, los sábados y quizás también los domingos. 


En mi opinión muchos de los inconvenientes que se pueden presentar podrían ser resueltos. A 
partir del resultado de la encuesta y del ejercicio de taller interno que realizamos con todos los 
técnicos, apuntamos a establecer un modelo de tique. Una primera alternativa se podría instrumentar 
en el término de dos meses. Además esta idea surge en el mismo momento en que la experiencia de la 
empresa tercerizada no ha sido del todo satisfactoria ya que el mantenimiento de la cadena de frío y 
calor desde la planta hasta el consumo final no es fácil. A ese respecto, debo señalar que estamos 
trabajando en la capacitación de todos los funcionarios y el esquema tercerizado para la manipulación 
de alimentos, mediante cursos que van a ser refrendados por la Intendencia de Montevideo, que es la 
que cuenta con el manual regulatorio más ajustado. 


En el interior del país la temática es diferente. La mayoría de los comedores del interior 
trabajan bastante bien y las poblaciones no se encuentran en la misma situación que en Montevideo. 
Además, cerca del 65% de estos comedores trabajan los sábados. En este sentido, nosotros fuimos 
muy flexibles, al igual que los Intendentes, que aceptaron hacer el esfuerzo de integrar recursos 
humanos los sábados; por supuesto, el INDA entrega la mercadería. 


En cuanto al caso en cuestión, del que no importa el nombre, podemos decir que es un 
beneficiario de nuestro sistema que lleva tres viandas por día porque se trata de una familia de tres 
integrantes. Si multiplicamos el costo de este servicio por el costo de cada una de las viandas, nos da 
como resultado que esa familia recibe por ese concepto unos $ 7.200 por mes. Cabe agregar que uno 
de los hijos es un chiquito con riesgos nutricionales, lo que implica que lleven una canasta de 720. 
Además, cuenta con una tarjeta alimentaria por un valor de $ 523, a lo que le debemos sumar la 
pensión que él declara de $ 4.200 y los $ 700 que percibe de asignaciones familiares que le 
corresponden por el niño. No son muchos los casos como éste, pero quiero señalar que no coliden ni 
están por fuera de lo que acepta cada uno de los diferentes programas. En ese sentido, quiero decir 
que con el salto a la tarjeta alimentaria del Plan de Equidad se eliminó la superposición que había de 
canastas de riesgo social y tarjetas, y ese dinero se volcó al presupuesto de estas últimas. 


Quiero agregar que en los próximos cambios en la tarjeta, ya sea de riesgo nutricional o de 
enfermos crónicos, la idea es proceder de la misma forma: eliminar las superposiciones y volcar los 
recursos para mejorar la situación en estos espacios, que son más críticos que los de la tarjeta, ya que 
involucran temas de salud que hay que controlar muy firmemente. La tarjeta puede ser la misma, pero 
el tipo de acotación se va a instrumentar junto con el Ministerio de Salud Pública y con ASSE, que es el 
órgano que, en última instancia, nos hace el pase de esos beneficiarios que deben tener un 
seguimiento más profundo. 


El contador Schelotto puede aportarles un diagrama muy sencillo de lo que puede 
transformarse en un tique alimentario, que puede ser absorbido por el mecanismo de INDA, ya que el 
tema de la vianda es muy costoso mientras que el tique se acerca más a los costos que tenemos en 
cuanto a elaboración propia. Hay que tener en cuenta, además, los posibles efectos de la suba de 
alimentos que todos estamos sintiendo. Por lo tanto, creo que podría ser un cambio importante y podría 
dar lugar a tener un tique los sábados para toda esta población de Montevideo. Incluso, se podría 
estudiar, en aquellos lugares del interior que no tienen el sábado cubierto, cuál es el mecanismo de 
comercio que podría absorber este tipo de situaciones. 


SEÑOR SCHELOTTO.- Mi nombre es Claudio Schelotto y trabajo en el área de Asesoría Económico- 
Financiera del Instituto desde junio del año pasado. 


Como los señores Senadores saben, en función de la realidad que se nos presentó con la 
empresa adjudicataria de la entrega de viandas y el problema que hubo, se entregaron tiques por tres 
semanas, y el señor Director Álvarez les comentaba los resultados de la encuesta realizada, que 
fueron satisfactorios en cuanto a la opinión de la gente con respecto a un posible cambio de modalidad. 


Respecto a los datos económicos, en el Instituto estamos elaborando algunos números 
primarios que nos llevarían a poder implementar la entrega de tiques no solo sin costo para el Instituto, 
sino también con un ahorro importante en relación con lo que se paga a la empresa adjudicataria de la 
licitación por la entrega de viandas. 


Por otra parte, en ese período, que fue de tres semanas, vimos que al aplicarse esta nueva 
modalidad se acercaron nuevos beneficiarios al Instituto, razón por la cual estamos manejando algunos 
números para tratar de que el mecanismo sea lo más justo posible. Nosotros entregamos un tique de $ 
60 por persona, pero tal vez en grupos familiares numerosos, de cuatro, cinco o seis personas -aunque 
los hay hasta de diez y doce integrantes- se podría entregar una cantidad de tiques inferior, porque en 
esos casos la gente pasaría a cocinar y el costo por persona sería menor. A su vez, por los resultados 
de la encuesta del Servicio Social del Instituto, la cantidad de $ 60 por día fue satisfactoria, pero 
también estamos considerando el aumento de precios. Es decir que si se pasara a un sistema que 
incluyera también los sábados, habría que tener en cuenta todos estos factores para no tener 
problemas de financiamiento. En primera instancia, los números que manejamos son todos positivos 


por cuanto representan un ahorro en comparación con la situación actual. Entonces, esa es una 
posibilidad que hay que estudiar. Además, hay que tener en cuenta que centralizamos toda la compra 
de alimentos y de tiques a través de la UCA, Unidad Centralizada de Adquisiciones, del Ministerio de 
Economía y Finanzas. Por tanto, pudimos hacer entrega de todos estos tiques en función de un 
sobrante que nos había quedado. Nosotros manejamos una base de datos de usuarios que a veces no 
coincide con la realidad, y es por ello que estamos trabajando para ajustar ese tema. En consecuencia, 
teníamos un sobrante de una licitación de tiques de alimentación que se generó por tres semanas, los 
cuales pudimos aplicar a este sistema. 


También en el departamento de Canelones hubo problemas edilicios en los meses de febrero 
y marzo, con un comedor ubicado en San Ramón. Actualmente hay dificultades en Canelones, pero se 
van a solucionar el mes que viene. En esos casos hemos aportado la solución de los tiques y si bien no 
tenemos los resultados de la encuesta, por lo que tenemos entendido son satisfactorios. 


Nuestra idea es seguir trabajando y analizando los números para ver si podemos hacer frente 
a este servicio sin provocar un perjuicio económico al Instituto. 


SEÑORA VARELA.- En el Presupuesto Quinquenal el INDA tuvo un refuerzo presupuestal para el 
Programa “Gol al Futuro”, el cual atiende a chicos carenciados en edad adolescente. A través de este 
programa y en convenio con las Intendencias e instituciones deportivas, a estos chicos se les sirve una 
merienda. 


Además, para la etapa de la Rendición de Cuentas que se aproxima, estamos evaluando 
poder cambiar esta canasta que mencionaba el señor Álvarez -que se entrega a los pasivos- por un 
tique, teniendo en cuenta que eso va a determinar un incremento del costo presupuestal porque, como 
dijo el Contador, ahora las cosas se compran a través de la Unidad Centralizada de Adquisiciones, por 
lo que se tiene un precio muy preferencial en el volumen. Si uno transfiere el costo que tiene esa 
canasta para cada pasivo, se debe aumentar el monto asignado para ello, porque una cosa es comprar 
en la globalidad y otra cuando el pasivo tiene un tique para ir a comprar a un supermercado o almacén 
de barrio, en donde los precios son un poco más altos. 


SEÑOR LÓPEZ GOLDARACENA.- En primer lugar, quiero agradecer a nuestros invitados su 
comparecencia en el día de hoy. 


En segundo término, quiero formular una aclaración y diversas preguntas que son 
pertinentes al caso. 


Al día de hoy, durante los sábados, domingos y feriados, en Montevideo, ¿los comedores 
permanecen cerrados o abiertos? 


SEÑOR ÁLVAREZ.- En Montevideo permanecen cerrados y en el interior el 60% está abierto los 
sábados. 


Para los feriados largos habíamos instrumentado entregar una vianda extra. A partir de lo que 
nos pasó el día 27, cuando se rompió la cadena de frío, hemos decidido no hacerlo, lo cual nos fortifica 
la idea de estirar el tema del tique para cubrir ese tipo de situaciones. De otro modo sabemos que se 
nos pueden presentar graves problemas de intoxicación por fermentación del alimento. 


SEÑOR LÓPEZ GOLDARACENA.- Ahora quisiera realizar unas preguntas sobre un tema que me 
preocupa. ¿Qué quiso decir el señor Director cuando señaló que el nivel de compras con tiques era 
bueno con relación a otros niveles de compras? Creo que sería pertinente que aclarara este punto para 
conocimiento de todos los miembros de la Comisión. ¿Cuáles son los criterios que se están utilizando 
para esa calificación? 


Por otro lado, quiero reiterar una preocupación. Si el 30% de los usuarios -según ha 
manifestado el señor Director- necesita mantenerse en el servicio de comedores, no siendo posible 


sustituirlo por el sistema de tiques, aspiraríamos a que dicho servicio no sólo funcionara los días 
sábados, sino también los domingos y feriados. A nuestro entender, la trascendental labor social que 
cumple y ha cumplido el INDA siempre es posible de mejorar, no solamente con el esfuerzo de los 
funcionarios y de la Dirección, sino de todo el aparato estatal. En ese sentido, insisto, aspiramos a que 
los comedores estén abiertos todos los días con un sistema operativo que asegure no sólo la 
salubridad, sino también la satisfacción plena en la atención de la necesidad básica de los beneficiarios 
del sistema. 


Muchas gracias. 


SEÑOR CHIRUCHI.- Como ex Intendente y como ciudadano de este país, en primer lugar debo 
destacar la tarea que ha desarrollado el INDA en todo el territorio nacional. Nosotros conocemos muy 
de cerca los comedores y siempre los hemos apoyado porque creemos que se trata de una inversión 
que realiza la sociedad uruguaya. Desde luego, como decía el señor Senador López Goldaracena, 
permanentemente debemos mejorar la gestión del INDA en diferentes lugares del país y, en ese 
sentido, siempre dije que es mejor que la gente se lleve la comida en su barriga y que se debe ser muy 
vigilante en lo que hace a la calidad del menú. 


A su vez, me parece que habría que analizar lo relativo a los topes, es decir, a quiénes 
pueden acceder a los comedores del INDA, porque creo que nos hemos quedado un poco retrasados 
en cuanto a los ingresos de los núcleos familiares. Por la información que he recabado de parte de 
algunos asistentes sociales, se estaría pensando en elevar esos topes y en ese sentido creo que se 
mencionó algo sobre los pensionistas. 


Por otra parte, los comedores del interior no están estratégicamente bien ubicados, ya que 
deberían estar en los barrios más periféricos. Sin embargo, lamentablemente la mayoría de ellos está 
en lugares céntricos, lo que dificulta la llegada de la población desde los barrios más alejados. 


A su vez, se dijo que, aproximadamente, once mil familias estaban siendo atendidas por el 
INDA y confieso que, en lo personal, pensaba que eran más. 


Puedo decir, por experiencia propia, que los comedores de Libertad y de San José funcionan 
muy bien y todos los días, incluyendo sábados y feriados. Allí acontece -esto lo hemos visto puesto 
que, cuando teníamos la responsabilidad de la Intendencia, recibíamos permanentemente información 
a este respecto- que los días sábados y feriados se origina una afluencia mayor de niños porque no 
funcionan los comedores de las escuelas, lo que también sucede en los merenderos de los barrios 
como consecuencia de que no se ofrece la merienda en los locales escolares. A este respecto creo 
que ya se mencionó que se destinarían más recursos en el Presupuesto para la apertura de 
merenderos o para fortalecer su funcionamiento. Sabemos que la merienda caliente en invierno es 
fundamental y hay merenderos que pueden funcionar con bajos costos, incluso hasta con la 
colaboración de las propias Comisiones de Fomento. Conozco el riesgo que se corre y los 
controles que deben efectuar el INDA y el Municipio, pero creo que a veces hay inviernos crudos que 
hacen necesario que los merenderos estén presentes y funcionando en el mismo corazón de los 
barrios durante ese período tan complicado. 


Puedo hablar de una experiencia que llevamos a cabo en colaboración con el INDA en dos 
merenderos de zonas muy periféricas y pobres, con población muy humilde -me refiero a los barrios 
Exposición o del Hipódromo y Roberto Mariano, en San José- que trabajan muy bien, con funcionarios 
y local de la Intendencia y con la asistencia del Instituto, durante todos los días de la semana, con 
excepción de los domingos. 


En cuanto a los niños puedo decir que se nota cuando no funciona el comedor o el merendero 
de la escuela y como sigo con la camiseta de San José puesta, creo que también se hace necesario - 
aunque sé que no es el tema de hoy- un comedor en Rincón de la Bolsa, en Ciudad del Plata, donde 
existe una población de 35.000 habitantes y hay dificultades en materia laboral. 


A su vez, me parece que no está funcionando bien el merendero de Playa Pascual, tal vez 
como consecuencia de lo que mencionaba anteriormente. Playa Pascual forma parte del área 
metropolitana y comprende una zona muy extensa, muy extendida, y ese merendero no está ubicado 
cerca de la población más periférica sino, tal vez, en un lugar donde existe menos necesidad o donde 
vive una población de mayores ingresos. 


Creo que todo esto implica un desafío muy importante y que la tarea que desarrolla el 
Instituto Nacional de Alimentación es trascendente; aquí el Estado no gasta sino que lo que está 
haciendo es una inversión. A su vez, me parece que se debe apuntar a mejorar la gestión que ha 
realizado y realiza el INDA en todo el territorio del país. Considero que el vínculo INDA-Municipio se da 
con mucha intensidad en todo el Uruguay y creo que eso ha potenciado y optimizado su 
funcionamiento. 


SEÑORA MOREIRA.- Antes que nada, señalo que celebro la visita de las autoridades del INDA. 


Quisiera hacer un par de preguntas y consideraciones. Por un lado, me gustaría saber si se 
ha estimado la diferencia de costo que existe en el reemplazo de la comida por el tique y, por otro, me 
interesa conocer qué beneficios se pierden en dicho reemplazo. Planteo estas interrogantes porque, en 
realidad, no es lo mismo ofrecer un plato de comida pronto que pedir a la gente que vaya y compre en 
el supermercado. Entonces, quisiera preguntar a nuestros invitados cuál sería, a su juicio, el sistema 
óptimo sin caer, por supuesto, en problemas como romper la cadena de frío. 


Además, ya que algunos de los señores Senadores que integramos esta Comisión también 
somos miembros de la de Presupuesto, pregunto qué nuevos requerimientos presupuestales supondría 
eso, a los efectos de extender la cobertura. En ese sentido, también deseaba saber cuántas personas 
más se necesitarían para ello en relación con el número de beneficiarios, ya que ese es un aspecto 
que tendremos en cuenta en la próxima Rendición de Cuentas. Dado que todas las políticas 
asistenciales son bastante importantes para este Gobierno, este será uno de los temas prioritarios. 


Desde ya quiero decir a las autoridades del INDA que los integrantes de la Comisión de 
Presupuesto estamos a las órdenes para todo lo que quieran hacernos llegar con antelación a la 
Rendición de Cuentas para que podamos ir trabajando. 


SEÑOR PRESIDENTE.- Antes de ceder el uso de la palabra a nuestros invitados, quisiera plantear mis 
propios comentarios y preocupaciones. 


Concuerdo totalmente con las expresiones de otros señores Senadores en cuanto a que, si 
hay un 30% de los usuarios de los comedores que no ven satisfechas sus necesidades mediante el 
sistema de tiques, obviamente habrá que mantener un sistema de comedores para esas personas. A 
su vez, eso refuerza la necesidad de brindar una solución que incluya, en Montevideo, los sábados y 
los feriados y, en el caso de todo el país, los domingos, ya que los seres humanos precisamos comer 
todos los días. 


Por otra parte, quisiera plantear una preocupación que compartimos con el Senador Chiruchi, 
y que refiere a los controles para que los recursos canalizados a través del tique se dirijan a los 
alimentos y no se deriven a otros fines. 


Los otros comentarios que quiero formular son más generales y tienen que ver con la política 
pública y la alimentaria, que están vinculadas entre sí. Todas las encuestas que hemos hecho 
últimamente sobre la situación nutricional de la población uruguaya, particularmente la infantil, 
muestran que la obesidad es un problema mucho más extendido que el de la desnutrición. En ese 
sentido, creo que sería bueno que en algún momento el INDA evalúe este punto a nivel técnico. En 
realidad, por el tipo de población beneficiaria, no es lógico suponer que el INDA contribuya a este 
problema; sin embargo, encuestas sobre la salud de la madre y de los niños, realizadas en Canelones 
en el año 2007, demostraron que en los niveles de ingresos más bajos había porcentajes de sobrepeso 
y obesidad mucho más altos que de desnutrición, sobre todo en las madres. Por lo tanto, me parece 
que es necesario, al menos, echar una mirada a este tema. 


El otro aspecto que siempre se plantea al hablar de estos temas es el de la seguridad 
alimentaria versus el estado nutricional. Por seguridad alimentaria se entiende que el estado financiero 
no sea una barrera para el acceso a los alimentos, mientras que el estado nutricional es que los 
alimentos que se seleccionen, la forma en que se procesen y luego se ingieran sean adecuados para 
mejorar la nutrición de la gente. En definitiva, es para ello que la sociedad hace un esfuerzo. Aclaro 
que estos últimos comentarios pretenden ser reflexiones para que nuestros visitantes los tengan en 
cuenta técnicamente, pero las preocupaciones operativas más importantes son las dos primeras, es 
decir, el tema de la cobertura para los fines de semana y los feriados y el control sobre la desviación en 
el uso del tique. 


SEÑOR ÁLVAREZ.- Voy a comenzar por el final. Si hay algo que tiene que llevar adelante el INDA es, 
precisamente, el análisis de la seguridad alimentaria a nivel general, pero no lo puede hacer solo, sino 
que eso requiere la intervención de otras instituciones. 


Con respecto a los programas alimentarios, el Instituto tiene ciertas dudas con respecto al tipo 
de impacto que tendrán y cómo resolverlo. Si analizamos el plan CAIF -que es uno de los programas 
más importantes y prioritarios a nivel de la Presidencia- del seguimiento de los últimos tres años se 
desprende que nuestros niños tienden a aumentar de peso y, por lo tanto, aparecen problemas de 
obesidad y de talla. Pero también es cierto que esa curva solamente refleja el análisis de tres años y, a 
mi entender, ese es un lapso muy escaso. De todas maneras -no soy muy idóneo en el tema- debemos 
tener en cuenta que estos estudios están dando señales. En cuanto al problema de la obesidad, 
también hay una gran presión a nivel internacional. 


Con respecto a los recursos que necesitaremos para la próxima Rendición de Cuentas, van a 
ser absolutamente en función de los cambios en las herramientas que utilicemos. Para medir cuándo 
una compra es buena -lo que no quiere decir que sea el consumo de esa población- tenemos que 
realizar determinados estudios. En cuanto a los niveles de compra, con la tarjeta alimentaria estamos 
midiendo cuáles son los niveles de compra de carne, frutas, víveres secos y lácteos, y no son tan 
parejos como sería deseable. Lo cierto es que pasamos de la canasta a la tarjeta, y con esta última 
herramienta la gente tiene la posibilidad de comprar frutas, verduras y proteína cárnica; no menciono a 
los lácteos porque, de alguna manera, estaban incluidos en el sistema de la canasta. A su vez, la leche 
fortificada con hierro  -por la problemática de la anemia que existe- va a estar cubierta en el sistema 
de la tarjeta. Asimismo, quiero señalar que se agregó un tique alimentación a las canastas de riesgo 
nutricional y de enfermos crónicos para que sus beneficiarios puedan comprar frutas, verduras o carne 
hasta tanto se modifique la herramienta. Debemos ser muy cuidadosos -salvo que sea obligatorio por 
la característica particular de la enfermedad- tratándose de la misma problemática, en no establecer 
beneficiarios clase A y clase B. Uno de los deseos que tenemos y que seguramente, si se cumple, nos 
va a fortalecer, es que exista una legislación en la que el derecho alimentario sea constitucional. 
Existen muchas reglamentaciones a nivel de las Intendencias y de Bromatología, pero no hay una ley 
de seguridad alimentaria ni se establece el derecho alimentario por sí mismo a nivel constitucional. Sin 
embargo, creo que algún artículo de la Constitución hace referencia a ese tema. 


SEÑOR LÓPEZ GOLDARACENA.- Me parece pertinente aclarar que el artículo 72 de la Constitución 
da rango constitucional al derecho a la alimentación. El derecho a la vida no es solamente el derecho 
a sobrevivir, sino que implica y presupone tener una vida digna, al igual que el derecho al agua y 
demás. Simplemente quería dejar consignado esto en la versión taquigráfica. Además, a esta altura de 
la cultura jurídica universal, creemos que ese derecho es de aplicación directa, o sea que no requiere 
una ley para ser aplicado. 


SEÑOR ÁLVAREZ.- El señor Senador López Goldaracena comparte sus principios con mi Directora; 
los abogados sean unidos, esa es la ley primera. 


En términos generales, a nivel internacional se ha explicitado bastante acerca del derecho 
alimentario y creo que hoy, en la coyuntura -espero que sea solo a ese nivel- donde el fenómeno 
alimentario se transforma en burbujas económicas o situaciones por el estilo, el tener un respaldo 
directo es muy importante. 


En cuanto al Sistema Nacional de Comedores, en primer lugar hay que tener claro que en el 
período anterior teníamos casi el doble de beneficiarios; en ese sentido, el Uruguay ha cambiado. En 
segundo término, habría que revisar dónde poner los comedores de que disponemos actualmente - 
como decía el señor Senador- y, en tercer lugar, estudiar a qué tipo de población nos dirigimos. En este 
momento, las señales mostradas por el beneficiario nos están guiando hacia otros rumbos. Creo que el 
tema del tique o de la tarjeta también implica un fenómeno de inclusión en estas poblaciones. No 
estamos hablando de los viejos comedores de trabajadores del INDA, sino de poblaciones vulnerables. 
A las encuestas que dejé a la Secretaría anexamos algunas de las cartas recibidas para que los 
señores Senadores las puedan leer. Los problemas de relacionamiento dentro de los comedores no 
son sencillos; además, allí se conjugan diferentes tipos de enfermedades, lo que complejiza su manejo. 
Intentamos ajustar cada herramienta a la población que estamos focalizando y tratamos de darle la 
mejor respuesta posible. Históricamente, el INDA no resolvió el tema alimentario de nadie, sino que 
ayudó. No me parece mal mejorar el complemento y la cantidad, y podemos esforzarnos en ese 
sentido, pero también debemos mejorar la forma, porque si en esos comedores mantenemos ese tipo 
de situaciones y no tenemos capacidad de afinar -y mucho- la población objetivo, menos vamos a 
poder atender el impacto que queremos desarrollar en ese tipo de poblaciones. Estamos hablando de 
mil personas a las cuales necesariamente hay que atender. Esto es como cuando tiramos el cable de 
ANTEL y hay que hacerlo por todo el país. En algunos lugares será más costo; si es así, lo 
lamentamos, pero el Estado debe encargarse de eso. En este caso, tendremos que mantener, mejorar 
y reubicar comedores, pero, sobre todo, dar mejores respuestas a la población. No es lo mismo comer 
en un comedor que en la casa con la familia. El asunto es cómo apoyar a los beneficiarios en ese 
proceso. 


Por otra parte, una cosa no invalida la otra y podemos hacer fenómenos de aprendizaje, es 
decir, mantener comedores, entregar un tique para los sábados y ver si es posible dar uno también 
para los domingos. Para ello habrá que estudiar los números y ver lo que haremos en su momento. En 
definitiva, se trata de encontrar salidas que no apunten a tener más gente dentro de los comedores. Es 
claro que, si fuera necesario, la atenderíamos y le daríamos lo mejor. La situación de los comedores no 
comienza hoy. Comprar en la UCA no es solo adquirir productos en cantidad y a escala. En los víveres 
básicos, el grado de competencia entre las empresas es muy poco. Por ejemplo, entre SAMAN y 
COOPAR no hay diferencias a la hora de la compra, ni tampoco entre PARMALAT y CONAPROLE. 
Como nosotros exportamos la gran mayoría de leche en polvo, pagamos el kilo de leche fortificada a $ 
120 y $ 130, y a veces a $ 180. Esto demuestra que estamos generando la inflación hacia adentro, 
pero necesitamos la leche en polvo fortificada porque los resultados que se han logrado a la hora de 
bajar los niveles de anemia han sido realmente importantes. 


Estamos encaminados hacia ese esfuerzo que mencionaba el señor Senador; no sabemos si 
aumentando los días de apertura de los comedores, o generando alguna otra alternativa. 


Por otra parte, el fenómeno de las distancias no es fácil de solucionar. En Montevideo la 
problemática es mayor; en Canelones es bastante importante, pero en el resto del interior -más allá de 
lo que decía el señor Senador Chiruchi- todo se puede hacer caminando o en bicicleta, por lo que las 
situaciones se resuelven bien. Si no podemos llegar directamente, lo hacemos a través de 
instituciones públicas y privadas. El manejo de esas instituciones por medio de comisiones hace que 
las cercanías ayuden a resolver las diferentes situaciones con mayor facilidad que en Montevideo. 


SEÑOR SCHELOTTO.- Con respecto a la inquietud de la señora Senadora Moreira en cuanto al 
Presupuesto, queremos señalar que estamos estudiando todas las alternativas para cambiar los tiques 
en principio para el Sistema Nacional de Comedores de Montevideo. La opción actual nos muestra un 
ahorro de alrededor del 20% o del 30% pero, más allá de lo económico -como manifestaba el señor 
Director- ha tenido puntos que no han sido del todo satisfactorios. 


También quería aclarar que el INDA está trabajando en otras áreas que van a implicar un 
refuerzo del rubro, como el aumento de los centros CAIF planeado para el quinquenio. A partir de este 
año las transferencias monetarias que estamos realizando a los comedores de las Intendencias se 
ajustaron en función de los números del año pasado, que mostraban que lo otorgado no alcanzaba 
para la compra en los comedores. 


SEÑORA VARELA.- Somos conscientes de que estamos en hora y los señores Senadores se tienen 
que retirar, pero deseamos agradecer la convocatoria y decir que compartimos con el señor Senador 
López Goldaracena el concepto de que la alimentación es un derecho humano fundamental, como lo 
es la salud y la vivienda. Asimismo, nos llevamos una serie de inquietudes sobre las que trabajar y 
siempre este intercambio de ideas, posiciones y opiniones resulta muy constructivo para nosotros. 


En cuanto al tema presupuestal al que aludía la señora Senadora Moreira, quiero aclarar que 
me referí a la canasta de pasivos que hoy se retira en especie y que consiste en cinco víveres secos 
que se adquieren a través de la Unidad Centralizada de Compras. Pasar de este sistema al de tique 
significaría un incremento presupuestal y es a esto a lo que me refería, primero, porque la cantidad de 
beneficiarios es casi el doble de la gente que concurre hoy a retirar la canasta, y podemos suponer que 
esto se debe a distintas circunstancias como, por ejemplo, que cuenten con respaldo familiar y no 
necesiten de este beneficio. Pero si se atiende a los ingresos plasmados en los recibos de pasividad, 
se advierte que hay más gente beneficiaria de la que en los hechos retira la canasta, lo que redundaría 
en un incremento de costos. 


En segundo término, pasar de esa canasta a un tique para comprar las mismas cosas, 
supondría un incremento del 20% o 30% de lo que cuestan hoy esos mismos artículos si son 
adquiridos por la Unidad Centralizada de Compras. En este sentido, estamos trabajando sobre los 
números y, con mucho gusto, cuando tengamos algún adelanto sobre cifras concretas de lo que 
precisaremos en la Rendición de Cuentas, se lo haremos llegar para que los señores Senadores lo 
vayan trabajando en Comisión. 


Es cuanto quería manifestar. 


SEÑOR PRESIDENTE.- Si bien estamos un poco pasados de la hora que habíamos convenido, quiero 
poner en conocimiento de los demás miembros de la Comisión que la delegación que hoy nos visita 
nos ha hecho llegar dos documentos que vamos a fotocopiar y difundir. 


Uno es el Plan Estratégico 2011-2015, Observatorio de Seguridad Alimentaria y Nutricional, y 
el otro es sobre los resultados de la encuesta acerca del grado de satisfacción del servicio de 
comedores con tiques alimentarios, a los que hizo referencia el señor Álvarez. Se trata de elementos 
muy importantes que, seguramente, van a dar pie a nueva reunión para conversar sobre este tema que 
deberemos seguir profundizando y trabajando. 


Agradecemos mucho vuestra presencia. 
Se levanta la sesión. 


(Es la hora 15 y 12 minutos) 


OBSERVATORIO DE SEGURIDAD ALIMENTARIA PLAN ESTRATÉGICO 2011-2015 


Linea del vie de náaina 
Montevideo, Uruguay. Poder Legislativo. 


